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L O S P A M E S  P A C O L T A T IV O S .

De algunos años á esta parte, con más 
frecuencia que antes, vienen ocurriendo 
con el espectáculo taurino, ó mejor dicho 
con las incidencias que de él se derivan, 
ona serie de anomalías que pasan desaper­
cibidas en un  principio, y que luego, á 
causa de sucederse demasiado, consiguen 
fijar la atención de cuantos de toros se 
ocupan con preferencia, y  reúnen datos y 
antecedentes de todo, absokitameute de 
todo lo que sucede.

Y una de estas vienen siendo los partes 
facultativos que de las lesiones sufridas 
por los diestros en el ejercicio de la pro­
fesión se dan por algunos de los doctores 
encargados de ello, en los que á veces hay 
Qo poca exajeración, y  en otros se les quita 
la importancia que suelen revestir.

Prueba de ello es, que en tanto unos dies­
tros no hubieran sobrevivido, en otras el 
resultado no hubiera sido fatal.

Y no vaya á  juzgarse que venimos á 
sentar esto por un  apreciable diestro, que 
á consecuencia de una cornada se encuen­
tra en el lecho del dolor. No.

La herida, su diagnóstico, su marcha y 
su curación, que afortunadamente, no se 
bará esperar muchos días, han venido á

probar lo que veníamos creyendo uno y 
otro día, y que ya venía llamando nuestra 
atención.

Y de lo expuesto vamos á citar algunos 
casos.-

La cogida del espada Frascuelo al salir 
de hacer un  quite con Hermosilla el año 
de 1877, á ser como en un principio diag­
nosticaron los médicos, y  haber sido le­
sionadas las partes que se citaban, Fras­
cuelo no hubiese vuelto á torear porque la 
lesión era mortal. Pero como no interesó 
órganos principalísimos, de aquí que el 
diestro, con beneplácito del público, se res­
tableciese pronto y bien de la herida.

E n  cambio la que recibió en la corrida 
organizada por E l Gran Pensamiento, tuvo 
más, mucha más importancia que la que 
se le dió desde el principio, puesto que fué 
la que más contribuyó á que el valiente 
lidiador de toros abandonase una profesión 
eu que tantos lauros y tanto renombre al­
canzara por su valentía y por su manera 
de entrar á  m atar á sus adversarios.

Lo contrario sucedió con el desgraciado 
diestro Hermenegildo Ruiz [Chaval.) Se dió 
poca importancia á la herida que le infirió 
u n  toro, y la cornada le ocasionó la muerte 
á  los pocos días.

Las cogidas de Lagares, Augel Pastor,

Cara ancha. Lagartija, Bonarillo y Calde­
rón, y otros diestros, han resultado exage­
radas; unas por carta de más y otras por 
carta de menos.

¿Qué más? A la ligerísima lesión que el 
año anterior sufrió el diestro Lagartijo en 
Valencia, ¿no se le dieron unas proporcio­
nes que no tenía?

Pues lo mismo ha pasado este año con 
otros diestros, entre los que figuran A nto- 
lín, Regaterillo y  otros, y entre los que, eu 
prim era línea, aparece Manuel García [Es­
partero], á  quien si no se dió por muerto 
por los módicos en los primeros momentos, 
se le tuvo casi por tal, para resultar más 
tarde, lo que celebramos, que la herida fuó 
grave, pero no en el grado que se le atri­
buía, puesto que antes de quince días se 
encontrará bien y casi eu condiciones para 
bregar de nuevo con los toros.

Y  como los anteriores casos pudiéramos 
citar muchos.

Casos que vienen á poner de relieve lo 
que hemos dicho, y á llevar al ánimo del 
público el convencimiento de que se exa­
gera mucho eu la declaración de la herida, 
órganos que lesiona y extensión y profun­
didad que alcanza, y hacen sospechar que 
los médicos que les asisten buscan por este 
medio adquirir g ran  renombre.
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Y  de aquí que vayan perdiendo en im­
portancia los partes y las ampulosas defi­
niciones que se hacen por los médicos que 
practican las primeras curas, y los doctores 
que luego se hacen cargo de su curación.

Así, pués, de desear sería que los médi­
cos al dar al público la relacióu circunstan­
ciada de las lesiones que sufran los dies­
tros, lo verifiquen sin aum entar n i dism i­
nuir la gravedad que pudieran tener, á  fin 
de que la opinión ¡no dudara de su exacti­
tud, y de que cuanto digan es cierto.

Porque hoy duda, y con razón, en vista 
de que diestros cuyas heridas calificaron de 
gravísimas, vienen á  ser luego heridas que 
curan á los diez ó quince días cuando más.

D E S D E  M É X I C O

S ep tiem b re  29 de 1892.

Sr. D irector de E l  T o r e o .
Madrid.

E stim ad o  am igo  y  com pañero : D eb ien d o  in a u ­
g u ra rse  en  el m es de O ctub re  e n tra n te  la te m p o ra ­
d a  d e  to ro s  en  las d ife ren te s  p lazas d e  los E stados 
d on d e  e s tá  p e rm itid o  el fav o rito  espectácu lo , m e 
p e rm ito  com un icar á  u sted  a lg u n as no tic ias , p a ra  
q u e  se  e n te ren  en  E sp a ñ a  de cóm o se e n c u e n tra  
p o r  a q u í la  cu estión  tau rin a .

E n  M éxico, a ú n  e x is te  la  p ro h ib ic ió n  de la s  co­
r r id a s  d e  to ro s , p e ro  se e n c u en tra  d isp o n ib le  p a ra  
caso  de nu ev o  p erm iso  la  g ran  p laza  de Colón, y  
los aficionados n o  p ie rd en  la  esperanza  d e  v o lv er 
á  p re se n c ia r  co rrid as  en  la  ca p ita l de la  R ep ú ­
b lica .

F u e ra  de M éxico, d u ra n te  la  p ró x im a  tem p o ra ­
d a  (O ctubre  de 1892 á  viarzo d e  1893), se  verifica­
rá n  co rrid as  d e  to ro s  en  P u e b la , P achaca , O rizaba, 
V eracruz, San L u is  de P o tosí, Zacatecas, A guas C a­
lien tes , D urango , M onterey , y  en  o tra s  p lazas de 
pob lac iones de los E stad o s. S egún  las  n o tic ia s  de 
es ta  Agencia Taurina, la  com binación  p a ra  to re a r  
en  d icho  Circo h a s ta  a h o ra , la  t ie n e n  h e c h a  los 
e sp ad as  P o n c ian o  D íaz, A n to n io  O rtega  {el M ari­
nero) y  A n to n io  E scobar {el Boto), q u e  d e b e  sa lir  
d e  la  P en ín su la  e n  la  p rim e ra  q u in ce n a  d e  O ctu­
b re , acom pañado  d e  tre s  ó cu a tro  b an d erille ro s . 
E l  Boto se rá  el q u e  h a g a  m ás negocio , ten ie n d o  en  
cu en ta  la s  s im p a tía s  q u e  goza en  loa p ú b lico s  de 
la  R epública.

J o a n  R u iz  {Lagartija), a b a n d o n a  el p a ís , p o r 
m arch arse  a ju s tad o  p a ra  to re a r  en  G uatem ala; y  
d e  los o tro s  d ies tro s  españo lea  que res id e n  p o r 
aq u í, n a d a  p u e d o  decirle , pu es  to re a rá n  poco  y  en  
p lazas  de segundo  orden , con cu ad rilla s  m al o rga­
n izadas.

L o  del v ia je  en  este  in v ie rn o  de L u is  M azzan tin i, 
creo  no  se llev a rá  á  efec to , p o r  causas  q u e  ignoro , 
p u e s  no  llegó á  c o n te s ta r  rep e tid a s  c a rta s  d irig i­
d a s  p o r  e s ta  Agencia so b re  su  p ro yec tado  v ia je , lo 
cual es d e  se n tir , pues  D. L u is  h u b ie ra  ganado  
d in ero  eu  la H a b a n a  y  e s ta  R epúb lica .

Y a  com un icaré  á u s ted  ei re su ltad o  de la s  c o rr i­
d as  que com ienzan  e n  O ctubre, así com o todos 
aquellos acon tec im ien to s que m erezcan  p u b lica rse  
e n  su  a c re d ita d o  periódico .

S írvase  u sted , Sr. D irector, acep ta r  com o s iem ­
p re  el p a rtic u la r  ap rec io  y  considerac ión  d e  su  
am igo, a fec tís im o  com pañero  y  s, s. q. b . s. m .

J u l i o  B o n i l l a .

T O R O S  E N  B A R C E L O N A

Sexta corrida de la temporada. Terill- 
cada el I V  de J a l l o  do IS d llS .

A N TE C ED EN TSS.
Tres toros de Veragua, tres de Aleas y  tres de Carri- 

quiri.
Matadores: Mazzantini, Guerrita y LngarlijUlo.
Precios: entrada de sombra, 6 pesetas; ídem de sol, 3 

pesetas.
Entrada*, un lleno rebosado, y vendiéndose las entra­

das á última hora á dob e precio algunas de ellas.
Dicho esto, ¿habrá alguien que dude de la gran  afi­

ción que de algún tiempo á esta parte se ha desarrolla­
do en Barcelona?

LOS TOROS.

Los del Duque se llevaron la palma; tueron finos, bien 
criados, bravos y  nobles en todos los tercios. Sin ellos, 
la corrida hubiera sido de las más sosas. El primero de 
ellos, que rompió plaza, de salida arremetió á  Moreno, 
á quien se coló, llevándose en la cabeza caballo y jine­
te  hasta chocar con Fuentes, quedando derribados am­
bos jinetes y arm itidose el gran lío. Entre los tres bi­
chos, que se llamaban Curtido, Capuchino y Malacaballos, 
(ornaron veinte varas, dieron nueve caídas y mataron 
diez pencos.

Los de Aleas se apellidaron Cigüeño, Arroganie y  Co­
ronel.

Entre el primero y  el tercero aceptaron nueve puya­
zos, propinaron cuatro caídas y  mataron tres caballos. 
CipU'KO fué tardo y buey en varas, pasó entero á ban­
derillas, y  llegó á la muerte huyendo hasta de su som­
bra y  hecho un criminal, árrojasíe fué retirado al co­
rra l por buey y por la ignorancia del presidente, señor 
Gassó y  Martí El tal bicho era buey de solemnidad; 
pero para los tales están las banderillas de fuego.

También debo consignar que, á causa de ser el ani­
mal de gran alzada y tener cara de toro, ninguno de 
los picadores se excedió, como acontece cuando se trata 
de becerros do poco respeto.

Su hermano Coronel fué algo voluntario en varas; pe­
ro muy blando, acabando por huirse en todo el resto de 
la lidia.

Los Carriquiris se llamaban Granadino, Serrallo y Se­
ñorito.

SegÚH costumbre, fueron voluntarios y  de poco poder 
en varas, aguantando entre todos veintitrés, dieron cua­
tro caídas y dejaron tendidas tres sardinas. E n los de­
más tercios fueron nobles.

En sustitución del toro retirado se lidió en octavo 
lugar uno de Ripamilán, que llevó seis sangrías, sin que
f  roporcionara caída a i  desaguisado alguno á la caba- 
Icría.

nSAZZANTXNI.

Como director de lidia no demostró la energía de 
otras veces.

En la  brega no descansó un momento, haciendo bue­
nos y  oportunos quites, alternando coa el Guerra.

En la  muerte de su primero, que era un V eragua, dió 
diez pases de recibo, y  entró á volapié con valentía, 
clavando el estoque hasta los dedos, aunque un poco 
tendido. Deseaba ló al segundo intento, y  se retiró oyen­
do muchas palmas.

En su segundo (de Aleas), que encontró huyéndose, 
le propinó veintiún pases de varias clases, mandándole 
al desolladero de un pinchazo y  media buena á volapié 
en las tablas. El diestro fué aplaudido.^

El que mató en tercer lugar pertenecía á  Carriquíri, 
y  á  instancias de los concurrentes á un tendido de sol, 
hace que le lleven allí el toro, al que trastea solo y con 
arle , dando algunos pases m uy buenos, rematando la 
f a e n a  con un volapié en todo lo alto que le valió  una 
ovación.

En resumen: que su trabajo dejó m uy contento a l p u ­
blico, y por si algo fallaba para que se ganara generales 
simpatías, se promovió una bronca m uy grande en el 
último toro, en que el Guerra no quiso parear, según se 
contará más adelante, lomando Luis los palos con coraje, 
y  clavando dos soberbios pares, que le valieron música y  
grandes aplausos.

OUERRXTA4

A este simpático diestro le tocó en primer lugar un 
pavo de Aleas, hnído y de cuidado, con el cual era im­
posible toda lidia; pero con esos precisamente es en 
donde deben verse los maestros, y  en verdad que Gue­
rra rayó á gran altura, tanto en arte como en valentía. 
En vista de que al presentarle la m uleta huía co:no al­
ma que lleva el diablo, sale el diestro como un rayo tras 
el toro, y  obligándole y  tapándole la salida en un palmo 
de terreno, y hasta consintiéndole con el cuerpo, le hace 
tom ar ocho pasos, y se mete con un pmchazo en hueso 
bueno, y  un volapié delantero y ladeado, quederriba al 
toro sin puntilla.

Durante esta titánica brega, Mazzantini no le abando­
nó un momento, aunque no llegó a  meter el capote. 
Guerra fué muy aplaudido. ¡Olé por Guerral

So segundo pertenecía al Duque; era un borrego que 
le permitió desplegar una buena faena de muleta, pin­
chando dos veces en hueso, y clavando luego un m ag­
nífico volapié Por tirar la puniilla varias veces se des­
lució, pues remató á la quinta.

Un Ripamilán era su tercero, al que dió dos verónicas 
y  dos de frente por detrás m uy buenas. Con doce buenos 
pases le preparó para una corta bien señalada, y un gran 
volapié hasta la mano, que hizo innecesaria ia puutilU. 
(Muchas palmas,)

En quites, corriendo los toros y  en desplantes y  ju ­
guetees, hizo lo que no hace nadie.

El no lomar los palos, después de insistir el publico 
tres toros seguidos para verte parear, y  máxime habien­
do ofrecido Mazzantini que lo haría en el último, ne­
gándose Rafaelilio á hacerlo, por el mero hecho de ade­
lantarse Valencia, demuestra poco deseo de complacer, 
mayormente siendo el toro un borrego. Además, el re­
husar el par que le ofreció Luis, en la forma que lo hizo 
Guerra, implica un desprecio á su compañero. Por tal 
comportamiento, Guerrita recibió una silba mayúscula.

L&OARTIJXLLO.

Á este diestro ie tocaron tres toros naay nobles; al pri. 
mero le despachó de media baja y  tendida, y un buen 
volapié entrando bien, previos qumco pases. Al segundo 
después de pasarle rneiJianaraente veinticuatro veces, lé 
largó un buen volapié entrando en regla, que hizoacot- 
ta r  al toro, y ie valió la oreja de la víctima y palcnag, 
Ai úiiimo le echó á rodar de un volapié perpendicubt 
precedido de algunos pases. ’

Este diestro pasó bastante confiado y  se tiró de verag 
á m atar, pero su trabajo no luce por ser frío dicho mata­
dor en el redondel, y  desconocer la influencia que t¡$. 
nen los adornos para ia mayoría de los espectadores. En 
la brega no tomó una parte tan activa como sus compa. 
ñeros, acaso p >r temor á  las comparaciones Noobstaute, 
hizo algún quite bueno y fué aplaudido.

Los banderilleros que más se distinguieron fueron Al­
mendro, M ojinoy flegateril!o;los peores, MalaveryVa- 
lencia; especialmente este último estuvo hecho un cama­
ma de primera. Al banderillear al s^^gundo toro, aburrió 
á este y  al público con susórdenes, contraórdenes y sali­
das eu falso. Más decisión, más verdad y menos pam­
plinas, y evitará que el público lom^cartas en el asunto, 
como le sucedió en e^ta corrida.

Cuanto á lo de salir disparado y  como un loco hacia 
el toro, en cuanto tocaron á banderillas en el último, 
para evitar que Mazzantini banderilleara, según tenia 
ofrecido, c avatido un par de cualquier modo cuando 
aún el bicho estaba frente á un picador, eso no tiene ex­
plicación ninguna ni disculpa que valga. Verdad que 
pudo costarle cara la broma, por cuanto cayó sobre ¿1 
una lluvia de botellazos como no hemos visto jamás. 
Cuando para librarse de los proyectiles se agachó al es­
tribo de la barrera, fué embestido por el bicho, teniendo 
que sallar por fuerza al callejón, alcanzándole un bote- 
llazo en la pantorrilla, que debió dolerle de veras.

También el Sr. de Malaver metió su cuarto á  espa­
das, proponiéndose clav.ir los palos contra las protes­
tas de Mazzantini, que tuvo qne quitarle el toro, ya 
que se emp-ñó en no h aceih  caso, tirando luego el ca­
lote y  alcanzándole por pies, arrancándole los palos de 
a m ano, y y a  hecho una fiera, arrojando con furia la 

montera é imponiéndose á todo el mundo, metió (los 
grandes pares qne le valieron la ovación que en el lu­
gar correspondiente dejo consignada.

Bien por Luis.
El presidente, á t()do esto, no supo aplicar un severo 

correctivo á  tales banderilleros. ¡Qué presidentel 
De los picadores, ninguno merece especial mención.

El Corresponsal.

T O R O S  E N  V A L L A D Q L I D
SeiTunda corrida do toros celebrada 

ei 2 2  de Septiembre de 189:3.
Esta corrida se verificó retrasadamente, á causa de 

que no pudo tener lugar el día anunciado por el perti­
naz tiempo lluvioso en que se vió sujeto el día.

Y después ocurrió, que el ganado que había de lidiar­
se era de D. Antonio Miura, en sustitución del de don 
Felipe Ibarra, que por causa de enfermedad se vió U 
Sociedad Taurina obligada á retirarle de los carteles, 
conforme oportunamente lo anuncio al púb'ico.

Con una tarde nublada y  amenazando caer agua, se 
dió principio á la  corrida anunciada, y a  que la anterior 
lio pudo tener efecto á  pesar de los reconocimiento! 
praclicados por los matadores ante la Autoridad, y  á 
petición de ésta y  la Empresa, que no quiso defraudar 
los deseos del público ó interrumpir el principio formal 
de cursar rigur. sámenle con sus compromisos adqui­
ridos.

Así, uue.s, y  llegada la hora de las tres y  media de la 
tarde, aparecieron las cuadrillas, á cuyo frente marcha­
ban Lagarlijo y Espartero, seguidos de su personal.

Cumplidos con los requisitos consiguientes, cada lidia­
dor ocupó su puesto, y hecho esto, se vió salir al primer 
miiireño, llamadoFlor de Lis, lombardo, salpicado de los traseros, 
raeano y apretado de cuernos. Lucía, como sus compañe­
ros, divisa verde.

Molina le regala el primer capotazo, tomando sin vo­
luntad cuatro puyazos de Agujetas, Cantares y el re­
serva, cayendo á vez por barba y  quedándose en *os 
medios, es decir, declarándose buey. Rafael hizo un 
buen quite que le valió palmas.

Entre Ostión y  Maneiie le cuelgan tres pares de zar­
cillos, dos el primero de recibo, y uno, aprovechando, 
el segundo. Oyeron palmas.

Lagarlijo, de azul y oro, brinda y busca á su enemigo, 
que estaba entablerado; tratan de conseguirlo, y no pu- 
diendo, le pasa con uno de pecho, otro ayudado y  va­
rios de pitón á pitón, para una media perpendicular y 
bastante corta , con tendencias. El toro , quedado; el 
matador, con medrana; tiempo, doce minulos.

Moníerillo, negro azabache, con buenas armas; de al­
guna, aunque no mucha, romana, y  de pies.

Valencia trata de aplomarle, y m uy expuesto estuvo 
de ser él el aplomado, porque tuvo que lomar eí calle* 
jón y  Monterillo le iba á los alcances.

De Agujetas toma cuatro veces el palo, y  dos de tan- 
tares con caída, por dos caballos fallecidos. E s p a r te rO f
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en qaites y  á tiempo. A la tercera vara el negro

‘^TaoánUose pa3Ó al siguiente tercio, del que se encar- 
on- Sánchez, con uno caído y  otro pasable, y Valen- 

í*'̂  ■ pfro bueno, que le valió palmas; todos al cuarteo.
artero, de verde y oro, brinda y busca al morito,

, pasa con seis naturales, uno de pecho y  tres 
dados, desde cerca y confiándose, para regalarle un 

^^ncbazo'bien señalado, sallando el estoque, y  m edia 
uv regular que le hizo dob'ar. Quedó m uy bien; 

üeropo gastado, seis minutos. Oyó palmas.

Carbonero, negro azabache, i¡e buena cuerna y  un po- 
[flás pequeño que ios anteriores.

Al se’’ corrido por los peones,.los puso en un aprieto 
,  [es obligó á lomar el callejón.

F o rm a n  l a  t a n d a ,  d e s d e  e s l e  l o r o ,  B e a o  y  T r i g o ,  y  t o m a  
h i - t a  t r e s  v e c e s  h i e r r o ,  d o s  d e  é s t e ,  y  u n a  d e l  o t r o  c o n  
cti'da. E s p a r t e r o ,  c o n  p a l m a s  p o r  s u s  q u i t e s .  F u é  e l a n i -  
o j l i l o  t a r d o  y  f l o j o .

E n tre  M o l i n a  y  A i i l o l m  i e  p o n e n  c u a t r o  p a r e s ,  d o s  p o r  
dos, s ie n d o  u n o  d e l  s e g u n d o  m u y  b u e n o  y  a p l a u d i d o .

E l  l o r o  en este tercio corlaba, y  con iguales circuns- 
lancias pasó á poder de Lagartijo, quien después de re ­
cibir el toro pieparado de Molina, le dió cinco naturales, 
Diio de pecho, otro cambiado y  tres ayudados, y señala 
anpmciazo corto con media delantera que e fué silba­
da y aplaudida. Me conformo con los primeros. Humi­
llando y en defensa el animal; el matador, con medrana 
«incierto. Gasto siete minutos.

S tta n q a e ro , de igual ropaje que su antecesor, brocho, 
bragado, astillado del izquierdo y algo resentido del 
anca izquierda.

Salir y emplazarse fué una misma cosa.
T rata  d e  s a  a r l e  V a l e n c i a  d e  l o s  m e d i o s  y  l e  c o s t ó  t r a ­

ba o e l  c o n s e g u i r l o .
B eao y  T r i g o  l e  t i e n t a n  o c h o  v e c e s ,  t o m a n d o  l a s v a r a s  

p rim eras c o n  f l o j e d a d  y  r e c a r g a n d o  u n  p o c o  e n  l a s  ú l t i ­
mas, p r o d u c i é n d o l e s  c u a t r o  d e s c e n s o s  y  d e s t r i p á n d o l e s  
dos c a b a l lo s .

E s p a r te ro  h i z o  t r e s  q a i t e s  b u e n o s  á  l o s  m o n t a d o s ,  y  
L agartijo  u n o .  S e  l e s  o b s e q u i ó  c o n  p a l m a s .

Se c a m b i a  e l  t e r c i o ,  y  M o r c n i t o  p r e n d e  u n  p a r ,  c a y é n ­
dose m e d io ,  c u a r t e a n d o ,  y  S á n c h e z ,  a p r o v e c h a n d o ,  p r e n ­
de a l  s e s g o  o t r o ,  c e r r a n d o  e s t e  t e r c i o  e l  p r i m e r o  d e  e l l o s  
con o tM  b u e n o  e u  t a b l a s .  E n  e s t e  p e r í o d o  d e  l i d i a  e l  
an im al b u s c ó  l a  d e f e n s a  e n  l a s  t a b l a s .

(En e s te  i n s t a n t e ,  e n  q u e  e l  m a t a d o r  d e  t u r n o  v a  e n  
busca d e  l a  f l e r a ,  e m p i e z a  á  l l o v e r  b a s t a n t e ,  u o  c e s a n d o  
lino d e s p u é s  d e  d e s p a c h a d a . )

H ech o  u n  p i c a r o ,  y  s i n  a b a n d o n a r  l o s  t a b l e r o s  n i  h a -  
csr c a s o  d e  l a  m u l e t a ,  l e  p a s a  E s p a r t e r o  c o n  c u a t r o  
iM iira le s  p a r a  u n  p i n c h a z o  b i e n  s e ñ a l a d o ;  v u e l v e  á  p a -  
la ile  Con o t r o s  c i n c o  m á s ,  a y u d a d o s ,  y  l e  r e c e t a  m e d i a  
a l t a , s u f r i e n d o  u n a c o l a d a ;  r e p i t e  c o n  o t r o s  d o s  d e  l a  m i s ­
ma c la s e , y  l e  d e j a  u n a  e s t o c a d a  c o n  t e n d e n c i a s ,  o b l i g á n ­
dole á  d u b l a r .  L e  d e s p e n a r o n  á  l a  p r i m e r a ,  £ 1  m a t a d o r ,  
bueno, t i r á n d o s e  b i e n ,  y  p a s á n d o l e  d e  c e r c a ,  a u n q u e  s e  
movió u n  p o c o .  G a s t ó  d i e z  m i n u t o s .  P a l m a s .

Cartujano, do pelo como los anteriores; cornalón, de ro­
mana, de piés y escobillado det arma derecha.

No bien salió de su encierro, cuando empezó á formar­
se una tormenta, seg uida de ligera lluvia que fué en au­
mento.

El público abandonó en seguida sus asientos descubier­
tos del circo, y buscó por asalto guarida en las galerías 
de la ptuzu, en tanto que los lidiadores seguían en el 
Cumpliinlento de su deb r.

En este estado tomó dos marronazos de los Gailos y 
Campillo, y dos varas del primero; otras dos del segun­
do y otra del Beao, por una caída cada uno y pérdida de 
su cabalgadura. Lagartijo y Espartero buenos en quites.

Siguiendo lloviendo con bastante fuerza, toman los 
palos Ostión y  Mnienc, y entrando el primero le cuelga 
QQ par de bastante recibo; pero como el temporal no lo 
permitía, y las condiciones que adquirió el ruedo tampo­
co, las cuadrillas se retiraron, se volvió el loro al corral 
y se dió por terminada la corrida.

á s f ,  p u e s ,  h a r e m o s  u n  s u s t a n c i a l  r e s u m e n  d e  l o s  c u a ­
tro  to ro s  m u e r t o s  y  e l  r e s t a n t e ,  h a s t a  b a n d e r i l l e a d o  c o n  
e l p r im e r  p a r .

El junado.—En varas resultaron por este orden: pri- 
tuero, el cuarto; segundo, el segundo; tercero, el quinto 
(que hubiese sido ei mejor), los demás por debajo; toma­
ron veintiséis varas; dieron catorce caídas; mataron siete 
caballos.

El ganado de D. Antonio Miura presentado en esta 
corrida, ha hecho desmerecer tanto su fama, que si no 

por los atuincios, nadie hubiese sabido apreciar ni 
•ospeohar siquiera que procedían de tal vacada. Conga- 
nado asi no se consigue honra ni provecho, ni debe de 
cobrarse á empresas, como la que le compró esta corrida, 
importe como el recibido. Es preciso tratar de cultivar 
ma? la fama, si es que se estima, y si así no es, renun­
ciar á ella. Fueron malos en lidia, y  tan flojos algunos, 
^ue ellos mismos se llamaban bueyes; tampoco estaban 
muy allá de carnes. ¡Y somos ganaderos de primer cartel!

LOS MATADORES
Layaríyo.—-Mal en su prim er toro, nada más que me­

diano en el segundo; ¿para cuándo los recursos? ¿qué 
buscaba en el primero que era un buey y que no aban­
donaba su defensa? Yo creo que sesgarle con una á paso

de banderillas, aprovechando, y  tirarle abajo. Tfn buey no 
merece otra cosa; ¿ó no veía que no hacía caso para nada 
del telón?

En su segundo debió emplear pases de más castigo 
para hacerse con él y no recelarle tanto natural, sino a l­
tos y de rigor para sujetarte. Hubo parte de medrana y 
de prudente método.

En quites, peor que en la prim era corrida; es decir, 
poco trabajador.

Es^ríero. —Valiente como siempre; activo en quites, 
y  mas acertado en el trabajo que su compañero, aunque 
le tocó mejor parte; pero también le resaltó su parte 
huesosa.

Los picadores.—Agujeras y  Cantares, que trataron de

{legar en dos buenos puyazos recargando que metieron; 
os demás, buenos... sin novedad.

Los tanderífleros.—Ostión, Valencia y Manene, cum­
plieron con su obligación. Los puntilleros Pepín y Sar­
gento, buenos.

El presidente, D. Salvino Sierra, regular.
La tarde, mala; la entrada, para no perder. Los servi­

cios, pasables.
G o l a s e j o .

TOROS E N  J Á T IV A
S e g r a n d a  c o r r i d a  d o  f e r i a  r e r i f l c a d a  

e l  d i a  1 5  d e  A g r o s to  d e  1 8 9 3 .
£1 programa de este festival lo componían seis toros 

de la acre litada ganadería de la Excma. Sra. Marquesa 
Viuda det Saltillo, que habían de ser estoqueados por tos 
espadas Lagartijo y Fabrito.

En punto de las cuatro de la tarde ocupó la presiden­
cia el Teniente de Alcalde D. Manuel Caslelló; después 
de los preliminares de rúbrica, y cambiada la seda por 
el percal, salta a! coso el primero, que atendía por Po- 
laingro, núna. 36, negro, con bragas, meano, un poco 
cornig.iclio. Con bravura, después de haber saltado por 
el 3, y darle Lagartijo cinco verónicas, una buena, que 
le paró los pies, toma de Soria una vara con tumbo; al 
quite, el maestro cordobés con una larga de buten; tres 
de Agujetas, una buena; y  repite el primero con dos pu­
yazos más, perdiendo el regatón.

Antolín clava medio par al cuarteo, Juan Molina 
marra por cabecear el bicho, mete los brazos, y  resulta 
un par sobaqutlleado, pasado, por no medir bien los te­
rrenos; repite Aiitolín coo otro regular al cuarteo.

Lagartijo, da azul y  oro, emplea una faena lucida. 
Pasa con uno cambiado, siete con la izquierda, dos de 
pecho, dos altos, y pasa sin herir por no estar el toro en 
jurisdicción; dos con la izquierda, tres en redondo y  tres 
cambiados, para media estocada; y  como última parle, 
tres pases cambiados, uno por alto, y sufre colada; otro 
con a izquierda, y dió una estocada á volapié, que, aun­
que caída y delantera, acaba con Polainero.

Bilanero, núm . 20, colorado, ojo de perdiz, bien pues­
to y  astifino. Fabrilo lo lancea con tres verónicas reque- 
tebuenas; Curro moja dos veces, cae y pierde la gallofa; 
Soria pica cuatro, arranca la divisa, abandonando el ro­
cinante, y t'abrilo gallea magistralmente.

Cayelanito sale en falso, y  prende medio par al cuar­
teo; Pajalarga uno idera, repitiendo el primero con otro 
igual.

Fabrilo, con temo negro y  oro, muy ceñido y con co­
nocimiento de lo que tenía por delante, pasa á su ene­
migo, difícil de sujetar, y  por taparse, con tres de pecho, 
con la ayuda eficaz del maestro Rafael, cinco cambiados, 
diecinueve altos, para una arrancado con verdadera te ­
meridad, y  da una estocada sin soltar, aguantando; me­
dia estocada que escupe la res; otra sin estar el bicho 
igualado, por lo que sufre un embroque; otra estocada 
buena aprovechando; cuatro pases altos, pincha en hue­
so, y da ñn á tan laboriosa faena con media estocada de 
maestro.

Cuartelero, núm. 44, castaño, bien encornado, bravo, 
pegajoso y rematando en las tablas;Fajardoponeuna va­
ra  buena, con pérdida del armonium y caída; el Curro en­
tra, y coscorrón; Agujetas, hecho un valiente,agujerea á 
la ñera seis veces, propinándole en dos recargues dos de­
rrumbamientos fenomenales.

Manene clava un par de zarcillos un poco desiguales, 
y  Pepín uno á la media vuelta.

Lagartijo da un pase natural, tres con la izquierda, 
seis en redondo muy ceñidos, y dos altos, para una esto­
cada superiorísima que hizo trizas al'cornúpeto. (Palmas, 
tabacos y la oreja.)

Granaillo, núm . 31, colorado, retinto, corniapretado, 
caria vacado; con bravura, rematando en las tablas, aco­
mete tres veces á Juan de tos Gallos, ocasionándole dos 
vuelcos; á Badila cinco veces, con tres caídas. ;LástÍma 
que este toro no hubiera tenido mejor cornamenta!

Parean: con uno y  medio Pulga, superior, y  Cayetani- 
to con otro pasado.

Fabrilo,despuésde dos pases naturales,¡dos cambiados, 
dos altos, y  cinco de pecho, es achuchado; uno alto, dos 
■amblados, achuchón, y  pincha en hueso; dos altos con 
ayuda de Rafael, por haberse hecho la res de sentido y  
codiciar el bulto; dos cambiados, y  media estocada bien 
dirigida; cuatro pases más, cambiados, y  media estocada 
por hallarse quedado el buró; otra estocada delantera;

tres altos, n a  pinchazo y  una 
finiquita al Saltillo.

estocada hasta la taza,

Limeto, núm. 131, castaño, salpicado, con bragas, bien 
encornado y  de respeto. Curro mete dos picotazos por 
dos caídas una de exposición, y  al descubierto, salván­
dole Fabrilo, y pierde el rocinante. Fajardo moja, recibe 
otro batacazo y pierde la cédula. Juan de los Ga'los en- 
tra  en suerte dos reces, y  queda fotografiado en el ruedo.

Suena la música, y  Fabrilo, al cuarteo y  en corto, c la­
r a  dos pares de rehiíetps, que ni dibujados. Lagartiio, 
de cerca, con la elegancia que le es peculiar, y  midien­
do los terrenos malemáticaraente, prende otros dos pares 
de frente, que producen gran entusiasmo.

Lagartijo toma los avíos, y cmi.Ieando las filigranas de 
su exclusivo repertorio, pasa muy ceñido y  mejor que 
en sus mejores tiempos solo, pues mandó retirar la cua­
drilla, con cuatro por bajo y dos en redondo, para una 
estocada mas que suf.erior al volapié, mojándose los de­
dos; dos pases más; lleva al cornúp'’to á las tablas, y se 
sienta en el estribo de la valia, junto al testuz; coloca 
un sombrero sobre el mismo, y  estalla el delirio, V el 
mayor de los e n lu s ia p o s . ¡Ole por tu mare! ¡Viva Cór­
doba. La faena superiorísima de tu hijo quedará escul­
pida en los anales taurinos. (Palmas, tabacos, trajes 
completos, botas, sombreros, bastones, í^banicos, la mar, 
por el pi ernio del oropel y filigranas empleados por el 
gran Califa.) *

Pelegrina cerró plaza; núm. 3 !, negro listón, meano, 
bien puesto, astifino, ei más pequeño de la corrida, pero 
el toro de la tarde por su bravura; voluntarioso y  recar­
gando, puso en jaque á lodo el escuadrón de húsares; 
recibió tres varas de F.ajardo, tres de Badila, una de Cu­
rro, y  de Soria una; rebrinca el caballo, y despide con 
violencia al piquero; cuatro caídas de latiguillo, y  cinco 
bajas eu las cabaPeiiz .s: al quite, Fabrilo y  Lagartijo 
con un coleo, que ent''e .ambos salvaron la vida de Curro.

Pajalarga mete dos nares de banderillas al cuarteo 
buenos, y Punleret medio.

Fabrilo, por las pésimas condiciones de la res, emplea 
un trabajo pesado; tres pases coo la izquierda, todos 
muy ceñidos; tres de pecho, nueve altos, para dos pin­
chazos en hueso; media estocada, é intento de descabe­
llo. El bicho se echa, y hasta la feria de t893, en que 
veremos, Dios mediante, otras dos corridas; una herm a­
na de la reseñada, y  olra del Duque de Veragua.

R ESU niEN .
Los toros, hecha abstracción del segundo, han  sido 

buenos; voluntarios, duros, de cabeza, y  de lo mejor que 
se ha visto, sobresaliendo el quinto, tercero, primero y  
sexto.

Matadores.—Rafael, supertorísimo pasando de muleta, 
é hiriendo como en sus mejores tiempos; valiente y  opor­
tuno en los quites, y  acertado en la dirección.

Fabrilo, valiente, fresco y  ceñido, entrando por dere­
cho, y  saliendo por la cara; pero desgraciado al herir, 
por las condiciones de las reses.

PicadoPís.—Agujetas y  Badila.
Banderilleros.—Juan Molina, Pulga y  Antolín.
Caballos muertos, 14.
Entrada, un lleno.
La Presidencia, acertada.

T r a n q u i l l o .

TOROS E N  A L M AGRO
S e iT i in d a  c o r r i d a  v e r i f i c a d a  e l  d i a  3 6  

d e  A g r o s to  d e  1 8 9 3 .
Se lidiaron seis toros de D. Félix Gómez, de Colme­

nar, con divisa celeste y  blanca. Matadores, Mazzanti­
ni y  Espartero.

E l Sr. López Patino ocupó su palco á las cuatro y 
media, y  haciendo la 8''fia de ordenanza, salen al paseo 
las cuadrillas, y  recogida la llave por Roldan, qu ; mon­
taba la jaca del día anterior, suena el clarín y  sale el

1.® Pohorillo, núm. 23, retinto claro. E l Sastre le 
puso cuatro puyazos, y  Chalo tres, por una caída y  un 
caballo, y  pasa á banderillas.

Luis Recatero pone un palo cuarteando y  un par á la 
media vuelta. Galea meta un par cuarteando, bueno, sa­
liendo una vez en falso, y  repite con un palito á la me­
dia vuelta.

Mazzantini, con tem o tabaco y  oro y  cabos grana, 
brinda ante el Presidente, y  da un pase natural y  dos 
altos, y  m edia estocada á volapié con tendencia que ha­
ce doblar al burcl.

Jaro, á la  primera.

2.® Cuervo, núm . I , retinto claro. Con mucha bravu­
ra y  poder toma cinco varas del Chalo, cayendo en dos. 
Otras cinco de Murcia, por dos caídas, y  una del Sastre.

Valencia sale una vez en falso, y  prende un par cuar­
teando trasero, y  repite en turno con otro á la media 
vuelta. Morenito cuartea un buen par y  otro á  la media 
vuelta.

Espartero, de azul marino y  oro y  cabos negros, pro­
nuncia el brindis de cajón, y  torea al burel con dos na­
turales, dos altos, tres con la derecha y  uno en redon­
do, y  da media estocada buena á volapié, que tumba al 
toro.

Sargento, á  la prim era. (Palmas.)
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EL TOREO.

3.® Condeso, núm . 20, retinto, albardado. Buey de 
solemnidad, tomó cinco puyazos de los de aúpa, sin  no­
vedad.

Tomás sale en falso cuatro veces para clavar un palo 
á la  media vuelta en lo bajo, y repite con un par tam­
bién á la media vuelta. Regaterillo |irende un par tra ­
sero á la media vuelta, y repite con un palito en una 
oreja en la misma forma.

Mazzantini se deshace del pavo con dos naturales, 
dos altos y tres con la de cobrar, y  una estocada ú vola­
pié, caída.

Jaro, á la primera.

4.® Ptnüo, núm.- 18, retinto, aldinegro, bizco del 
derecho. Moreno y  Cantares le pican nueve veces, y  
m uere un caballo.

Ju lián  le adorna con dos buenos pares cuarteando, y 
Valencia con par y  medio, éste á la  media vuelta, re­
gulares.

Espartero, solo y  de cerca, da tres natnrales, uno de 
pecho y tres altos, y  entra bien á volapié, dejando una 
estocada un poquito caída. (Palmas.)

5.® Ftctoso, num . 22, retinto claro, con un puntazo 
en el brazuelo izquierdo. Con mucha bravura y poder 
aguanta cuatro puyazos de Moreno, le derriba una vez, 
y le m ala el jaco. Cantares echa tres coplas, cae en una, 
y  el jaco suelta el último jipío. Murcia pone cuatro 
puyas, cae tres veces, y pierde dos potros.

Galea clava un palilio cuarteando, y  me regala el 
otro como recuerdo. Gracias Tomás cuartea dos pares 
regulares, y  Galea otro m uy bueno. (Palmas.)

Mazzantini torea con tres naturales, cuatro altos, dos 
de pecho y uno redondo, y  da una estocada á  volapié, 
atravesada. Varios telonazos, y  descabelló á  pulso á la 
segunda. (Palmas al descabello.)

6.® Famoso, núm . 16, re tin to , aldinegro. Moreno 
pone tres varas, cae una vez y muere el potro. Canta­
res pone tres, por tres porrazus y  un jam elgo.

Morenito cuartea un par superior y otro regular, sa­
liendo una vez. Julián deja un par medianillo.

Espartero torea á la ligera con tres altos, tres natura­
les y  cuatro derecha, y  da una buena á volapié. (Palm as.)

APRECIACIÓN.
La corrida h a  resultado buena. Los toros segundo y  

quinto, superiores. E l primero, cuarto y sexto, buenos. 
£ l  tercero, buey. Exceptuando á éste, todos nobles en 
todos los tercios.

Mazzanlini, regular toreando, y bien hiriendo. Des­
pachó sus tres turos de dos estocadas y  una media. En 
quites, bien. Muy aplaudido.

Espartero, b 'en en general; mató sus tres de dos esto 
cadas y  una media buena. Muchas palmas a l herir y  en 
quites.

De los picadores, Moreno. Banderilleros, bien en ge­
neral. Entrada, novillera. Presidencia, bien. E l servicio 
de caballos, bueno. Murieron 9. Hasta los Palhas.

Cara.

R E M I T I D O

Sr. Director de E l  T oreo .
M uy señor mío y  compañero: A su amabilidad con­

fío la  publicación de las siguientes líneas, como contes­
tación a! Comunicado que apareció en su popular perió­
dico, en el núm. 981, en el quo se dirigían ataques á 
mi personalidad.

Dándole gracias anticipadas, se ofrece de usted afec­
tísimo S. S. y  compañero, q. b. s. m .,

P o s t u r a s .

JL “C h a a o e t i l l a . »
Aunque el desprecio sería la contestación más elo­

cuente al escrito que usted firma, quiero, sin embargo, 
vindicar lo que á mí se refiere, sin recurrir á esas fra ­
ses que en el fondo hieren y  en la superficie insultan.

Lo que h a  motivado su lección—que, como verá más 
adelante, le ha resultado una solemiúsim.i piancfta,—ha 
sido el que yo en cierto escrito dijera estas palabras: 
«En la brega no hizo nada, y en quites estuvo activo.»

Y usted, por el prurito de criticar, oficia de dómine, 
hablando por boca del Diccionario; y , dándole torcida 
interpretación, dice... lo que dice tudo el que lee y no 
sabe lo que iee.

Según usted, bregar es hacer quites, ejecutar veróni­
cas, navarras, pasar de m uleta, pinchar, picar; todo, 
en fin, lo que constituye la lucha del hombre con el 
toro.

En eso estoy conforme: esa es la acepción general de 
la palabra; pero, ¿y la particular? Porque si ésta no 
existiera, no existirían los términos/'aena, picar, bande­
rillear, etc., por la razón de que todo se denominaría 
b r ^ a .

Ejemplo: lodo sér hum ano, en esa misma acepción 
general, se llam a hombre o mujer; pero al mismo tiem­
po todos tenemos nuestro nombre particular; unos dí- 
cense Juan, otros Pedro, otros M atías...

Yo respeto y acato, pero sólo hasfa cierto punto, 
la  autorizada opinión del escritor que usted cita; mas el 
uso, que hace ley, ha  dado en llamar brega a l trabajo 
que ejecutan con el capote los espadas y  peones, excep­

tuando los quites, aun cuando en la acepción general 
sea todo brega.

Casi en igual caso se halla la palabra faena; pues tan 
faena es la que ejecuta un peón como la que hace un es­
pada en el ultimo tercio; y , sin embargo, el uso só o 
llama faena á esta última, hablando en términos tau ­
rinos.

¿Quiere usted pruebas? Allá van:
En E l  T o r e o  cuconlrará usted los mismos términos 

empleados por mí. Paco iícdifl-¿una, notable revistero, 
dice en el núm . 783, correspondiente al 24 de Junio 
del 1889: «En la brega y  quites, activo y nada más.»

En el núm. 718 dice el mismo, refiriéndose á Cara- 
ancha: «En quites y  brega, acertado; y dirigiendo, más 
que el primer espada.»

También puede ver el núm . 716, pág. 3, línea 35, quo 
dice: «Con el capote, muy bueno, y en quites, bastante 
activo.» Y en el mismo número y i agina, línea 44, don­
de se lee: «En brega y quites, trabajador, especialmente 
en el tercer toro.»

Así podría citar más del 75 por lOO de las revistas 
que h a  escrito este popular revistero.

Más opiniones:
Verduguillo, entre otras revistas, dice en el núm . 36 

de El Toreo de Barcelona: «En brega y  quites, bastante re­
servado: y  regular pareando.»

El Barguero, en el núm. 9 de El Toreo Cómico, afir­
ma que Guerra estuvo «en brega y  quites, superior.» 
En el núm. 25, y  en muchos más, repite lo mismo.

D. Leopoldo Vázquez, en El Arle deiaLidin, núm. 37, 
dice^ hablando del Gallo; «En los quites, muy bien, y 
lo mismo bregando.» Lo mismo repite en el núm. 41, y 
en La Lidia del año actual, núm . 23.

En El Tío Jindama, núm. 607, puede leer donde dice: 
«Bregando y  en quites, también lo he visto otras veces 
más activo que el domingo.»

Y por si alguno falta, lea usted á Montera, uno de los 
que defienden su equivocada creencia. La Muleta, de Za­
ragoza, suplemento al núm. 19: «Mazzantini, bien en 
quites; bregando, movido, y acertado hiriendo.»

Dice usted adem asen su Comunicado, que «no es obli­
gación délos espadas correrlos toros, dar capotazos, etc.»

Eso ya lo sabía yo, sin que usted, con sus lecciones, me 
lo enseñara.

También sé que no es obligación de los matadores ban­
derillear, y , sin embargo, parean en casi todas las co­
rridas.

Dicho esto, y  cambiando el título de inteligente, que 
de buena fe le concedí, por et de ignorante, le dejo á 
usted tranquilo en el abandono de su derrota, norque no 
acostumbro á ensañarme con las victimas, cuanto menos 
á usar tonos despreciativos que zahieran la personalidad 
de nadie, como usted lo hace, porque comprendo que es 
de buena educación el no mezclar insultos en las discu­
siones.

Zaragoza 27 de Octubre de 1892.
P o s t u r a s .

Bfadrid.—P o r  causa  d e l tem p o ra l y  m al p iso  
d e  la  p laza  se  su sp en d ió  la  co rrid a  e x tra o rd in a ria  
an u n c ia d a  p a ra  ayer, y  en  la  que d e b ía n  es toquear 
seis to ro s  de B en ju m ea  y dos d e  N an d ín  los e sp a ­
d as  R a fae l M olina (Lagartijo), L u is  M a iz a n tin i, 
J u lio  A parici (Fabrilo) y  A n to n io  A ran a  (Jarana).

E s  casi seg u ro  q u e  d ic h a  co rrid a  no  se ce leb ra­
rá , y  q u e  caso  de d a r  la  em p resa  a lg u n a  co rrida  
d u ra n te  las  fiestas  del C en tenario , te n d rá  a lg u n a  
a lte rac ió n  el p ro g ram a  d e  la  su sp en d id a , especial­
m en te  en  lo  q u e  re sp e c ta  á  lo s  m atad o res  del 
cartel.

Extraordinaria.—P a r a  e l dom ingo  p ró x i­
m o se aseg u ra  en  los c írcu los ta u r in o s  q u e  se ce le ­
b ra rá  la  co rrid a  e x tra o rd in a ria  q u e  o rg an iza  el 
D isp en sa rio  d e  A lfonso  X III , y  en  la  q u e  se  lid ia ­
rá n  resea en  la  fo rm a u su a l, y  á  sem ejanza  d e  como 
se  e fec tuaba  la  l id ia  en  d ife ren te s  épocas  desde  
q u e  adqu irió  c a rta  de n a tu ra le z a  en  E sp a ñ a  la  
fiesta  tau rin a .

L o s  espadas q u e  h a s ta  a h o ra  sabem os h a n  de 
to m a r  p a r te  e n  d ich a  co rrid a  son  Cara-ancha y  
M azzantin i.

L a s  reses se rán  de ac red itad as  g an ad ería s  a n d a ­
luzas.

El Espartero.— S egún  d icen  d e  S ev illa , la  
cu ración  d e  la  h e rid a  que su frió  en  S ev i.la  en  la  
co rrid a  de l d ía  23 el e sp ad a  M anuel G arc ía  (Es­
partero), s igue  su  m arch a  n a tu ra l s in  h a b e rse  p re ­
se n tad o  com plicación  alguna.

A ú n  no  re sp ira  con e n te ra  lib e rta d , y  al verifi­
carlo  s ie n te  do lo res en  e l s itio  d e  la  h e rid a .

S e  esp era  q u e  en  té rm in o  b reve  e n tre  en  el p e ­
ríodo  de convalecencia, y  que  u n a  vez  cu rad o  no 
p o d rá  ded icarse  á  to re a r  ta n  p ro n to  com o fu e ra  de 
desear.

« «

4 Romea.— E n  la  n o ch e  del ju ev es  se eatre 
en  es te  coliseo u n a  zarzuela  en  u n  acto  y tres en 
d ros, o rig in a l d e l S r  S ánchez  M uía y  de ' maest 
Lope, cuyo títu lo  es L a s  medias del hermano £*  
nardo.

L a  in te rp re ta c ió n  fu é  b u en a , d eb ido  á  las sefia. 
r ita s  S an to s  y  R odríguez, y  á  los Sres, Sánch^ 
M uía  y  C hicote, encargados de los principales n» 
p e les  de la  o b ra . ^

Ai te rm in a r  la  m ism a  fu e ro n  llam ados á escein 
v a ria s  veces los au to res . ^

H o y  es  la  s e x ta  rep re sen tac ió n , y  d u ra rá  bastan 
te s  noches en  los carteles.

9 I n l t a . - - E l  S r. M arqués d e  E squ ivel, quepr«. 
a id ía  la  co rrid a  el d ía  en  q u e  tu v o  lu g ar la corrid» 
en  q u e  fu é  cogido el Espartero, h a  conminado al 
d ie s tro  c itad o  p a ra  que  h ag a  e fec tiv a  la  multa qn» 
le im puso .

L os am igos de l Espartero, se g ú n  leem os en m¡ 
colega, ta n  p ro n to  com o tu v ie ro n  n o tic ia  de esto 
p arece  q u e  red a c ta ro n  u n a  p ro te s ta  y abrieron una 
BUBcrición p a ra  p ag a r la  m u lta , s iendo  la cuota 
de c inco  cén tim os. E s ta  quedó  casi cubierta es 
pocas h o ras .

** *
Tienta.- E l  d ía  28 del co rrien te  se  verificó en 

la  d eh esa  n o m in a d a  C ascajera , té rm in o  de Gotit 
del R io , la  t ie n ta  d e  b ecerro s  de la  ganadería d: 
Ib a rra .

S e  te n ta ro n  en  ella , con g ra n  escrupulosidad 5» 
becerros, d e  los q u e  fu e ro n  d esechados 12. ’

U no  de lo s  b ecerro s  acom etió  a l caballo que 
m o n ta b a  D. M iguel C orona, de rrib án d o le .

E l becerro , u n a  vea en  el su e lo , h izo  por loe 
b u lto s , y  e l S r . C orona lo  h u b ie ra  p asad o  mal sin 
la  o p o rtu n a  in te rv en c ió n  de l O urrífo  y  o tros ac­
c ionados q u e  se  en co n trab an  cerca.

L a  f ie s ta  d ió  p rin c ip io  á  la s  d iez  d e  la  mafíaTu 
y  te rm in ó  á  la s  tre s  d e  la  ta rd e .

A n te s  d e  com enzar la  operac ió n  se sirvieron ei 
e l ce rrado  á  lo s  co n cu rren te s  fiam bres y  maozani' 
lia , y  u n a  vez te rm in a d a  la  t ie n ta , fu e ro n  obse­
q u iad o s  los in v itad o s  á  la  fiesta  con  un  expléndide 
a lm uerzo  en  la  c a sa  de la  C ascajera, sob re  cuyi 
p u e r ta  o n d eab a  la  b a n d e ra  azu l y  am arilla , que 
so n  los co lo res d e  la  d iv isa.

L os esp ed ic io n a rie s  reg re sa ro n  á  Sevilla  por 
e l Rio.

•  •
Cómo se escribe la historia.—¿ ’irí 

Tauromachique, periód ico  q u e  s e  p u b lic a  en  la ve* 
c iñ a  rep ú b lica , e n sa r ta  ta l  se rie  d e  d ispara te i al 
d a r  c u e n ta  de la  cog ida q u e  su frió  en  Sevilla d 
e sp ad a  M anuel G arc ía  (E spártero \ q u e  parece im* 
posib le  q u e  d e  ta l  m an e ra  se  escribe .

Y  p a ra  d em o stra rlo , vam os á  tra d u c ir  algunoi 
de su s  p á rra fo s , p resc in d ien d o  d e  lo  q u e  dice res­
p ecto  á  los d a to s  b iográficos de l d ies tro , en los 
q u e  se  d ice  q u e  es  p a r ie n te  n a d a  m enos que del 
D u q u e  de la  V ic to ria , y  o tra s  lin d ezas  p o r  el estilo,

D ice a s í e l colega:
«La c o rr id a  fu é  e x tra o rd in a ria m e n te  dramática. 

E n  e lla  n n  to ro , an im a l nerv io so , de  m alévo la  apa­
rienc ia , h a b ía  sa lid o  de l to ril.

»U n to re ro , llam ado  M anuel, se  ad e lan tó  pan 
d a rle  m u erte , m e tién d o le  en  la  p ie l la  lance enru- 
banée (la lanza  a d o rn a d a  d e  c in tas). £ '  to ro  le es­
p e ró  á  p ie firm e, y  d e  u n a  c o rn ad a  le  atravesó  la 
gargan ta .

>Uno d e  los com pañeros de l h e rid o , llam ado ES’ 
faello , acude. E l to ro  le h ie re  en  el pecho.

»EI p ica d o r Eucio  d e ja  su  s itio  y  se  adelanta i 
caballo  p a ra  p ro te g e r  los h e rid o s  q u e  ru ed an  por 
la  a ren a ; e l to ro  le  d e s tr ip a  e l caballo , le levanta 
en  la  cabeza, y  le  lanza  h a c ia  a trá s  con  el caballe­
ro . Rucio  q u e d a  in an im ad o  b a jo  e l caballo . La 
em oción d e  lo s  m iles d e  espec tado res es extie* 
m ada .

»E1 to re a d o r  h e rid o  se em p eñ a  en  con tinuar lu­
chando , cu an d o  el o tro  e sp ad a , Guerrita, sa lta  por 
enc im a d e  la  b a rre ra . C on la  e sp ad a  horizontal- 
m e n te  á  la  a ltu ra  de los o jos, avanza.

í E l  h e rid o , en  tan to , se p re c ip ita  con tra  la  bes­
tia ; d a  u n  sa lto  d e  costado , y  e l to ro  cae herido 
com o p o r  u n  ray o , m ug iendo . L a  espada  estaba 
p la n ta d a  con  c in cu en ta  cen tím e tro s  d en tro  de la 
espalda .

»Y  el e sp ad a  h e rid o  es  re tira d o  á  la  enfermería 
e n tre  los g en d arm es  y  los d em ás toreadores.»

P e d ir  m ás d isp a ra te s  se ría  go llería , ¿no es ver­
dad? P u e s  m ás, m u ch ís im o s m ás larga  JL’M rf en su 
descripción , q u e  n o  q u erem o s se g u ir  trascrib ien­
do, p o rq u e  p a ra  m u e s tra  b a s ta  u n  bo tón .

MADRID: Im p. de EL TOREO, Espíritu  Santc, 18.
T e lé fn n o  1 .0 1 8 .
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